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Respuesta de los autores:
Hacia la aventura con
reflexión y mapas
Sr. Director: En lo que a nosotros respecta,
agradecemos a los autores de la anterior
carta al director el interés mostrado por
nuestro artículo1, además de mostrar nues-
tro agradecimiento por el sentido construc-
tivo y la expresión amable de su carta.
Indudablemente estos comentarios enri-
quecen y completan nuestra propuesta en el
sentido de que los «mapas» no pueden sus-
tituir la actitud reflexiva del «aventurero»,
más aún si además va seguido por una ac-
ción consecuente.
Como se puede comprobar, aunque proba-
blemente no destacado lo suficiente, sí
mencionamos el método reflexivo, que re-
conocemos como fundamental a la hora de
formar residentes, aunque completado y
acompañado de otros métodos docentes.
Al hilo de su reflexión se nos ocurre, como
visión, que el navegador GPS no puede sus-
tituir a la capacidad de reflexionar y tomar
decisiones (tal como demuestra la realidad),
incluso en contra de las indicaciones que
nos haga. Pero esto es sentido común, y el
mapa se debe entender como una ayuda
para saber por dónde caminar en una direc-
ción, a falta de otra orientación mejor; y
aunque el mapa por sí solo no consiga lle-
varnos al destino deseado.
Modestamente (como primer autor del ar-
tículo), he intentado aplicar el proceso re-
flexión-acción en mi actividad formativa
con residentes2-10. Y estas iniciativas me
han reportado muchas satisfacciones for-
mativas, profesionales y personales. Pero a
pesar de ello no veo incompatibilidad, sino
complementariedad en ambos enfoques.
No completar el aprendizaje de un cierto
contenido formativo (no llegar a un desti-
no) no es un fracaso, pero tras el ciclo de re-
flexión-acción, quizá un mapa nos podría
servir de ayuda. Si no es así, como con gran
sentido de la realidad solemos hacer los mé-
dicos de familia, guárdese el mapa o el GPS
para mejor ocasión.
De nuevo, gracias por la oportunidad de
participar en este enriquecedor cambio 
de opiniones.
José Saura Llamas,
Pedro J. Saturno Hernández 
y Eduardo Romero Sánchez
Unidad Docente. GAP Murcia.
Murcia. España.
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Respuesta de los autores
Sr. Director: En nuestro artículo presenta-
mos dos recursos docentes generados de
forma participativa por tutores y otros cola-
boradores docentes en el marco de un pro-
grama formativo para el desarrollo del nue-
vo programa oficial de la especialidad de
medicina de familia y comunitaria. Su fin






no es otro que facilitar al tutor y otros do-
centes su labor con el residente.
Estamos de acuerdo que el ciclo reflexivo se
puede aplicar a cualquiera de las dos guías
en el marco del encuentro docente entre tu-
tor y residente. De hecho, para aprender
hay que cambiar, y ello exige un proceso re-
flexivo ineludiblemente. En nuestro caso,
pretendemos que el empleo del recurso do-
cente favorezca el encuentro y la estrategia
de supervisión clínica fomentando la prác-
tica reflexiva1, entendiendo ésta como ci-
clos repetidos de planificación, observación
y reflexión sobre la acción realizada, bien
por el residente o conjuntamente entre éste
y el tutor u otros colaboradores docentes.
En fin, la evidencia apunta a que la identifi-
cación de las propias necesidades en la prác-
tica clínica, la participación activa y la refle-
xión sobre sus progresos son clave para una
formación eficaz y significativa2.
Francisco Molina Durána
y Francisco José Sánchez Marínb
aDirección General de Calidad Asistencial.
Formación en Investigación Sanitaria.
Consejería de Sanidad de la Región 
de Murcia. Servicio Murciano de Salud.
Murcia. España.
bÁrea de Formación. Fundación 
para la Formación e Investigación Sanitarias.
Consejería de Sanidad de la Región 
de Murcia. Murcia. España.
1. Medina Jl. La metodología formativa refle-
xiva. En: Gairín J, Armengol C, editores.
Estrategias de formación para el cambio or-
ganizacional. Barcelona: Praxis; 2003.
2. Mazmanian PE, Davis DA. Continuing
medical education and the physician as a
learner: guide to the evidence. JAMA.
2002;288:1057-60.
Diagnóstico clínico 
y tratamiento de la
faringoamigdalitis
estreptocócica
Sr. Director: En este estudio descriptivo,
realizado por médicos de atención primaria
del Centro de Salud de San Fernando en
Alcalá de Henares, Madrid1, se nos revela la
baja precisión con que la clínica es capaz de
diagnosticar las faringoamigdalitis estrep-
tocócicas (FAAE), que el exudado amig-
dalar es un predictor para que el clínico
piense en etiología bacteriana y que los 
antibióticos prescritos no son los de elec-
ción, aun peor, hay una alta prescripción de
amoxicilina-clavulánico cuando Spyogenes
no tiene ni produce betalactamasas.
Hasta ahí creo que, en nuestro medio y en la
literatura más reciente, es de plena actuali-
dad y el artículo es muy interesante.
Pero creo hay que hacer unas observaciones
fundamentales, en la introducción del estu-
dio, el primero y es un error metodológico y
una debilidad del estudio no definir clara-
mente qué es una FAA, en toda la literatura
se habla de pharyngitis, de sore thoat y de ton-
sillitis, pero sin definir nunca en qué criterios
se basan para considerar que hay enferme-
dad, curiosamente sólo Bladé et al2, en 1991,
y en la revista ATENCIÓN PRIMARIA, definen
la FAA con criterios de inclusión.En el estu-
dio de Marín Cañada et al1, se habla de com-
plicaciones como la fiebre reumática y la glo-
merulonefritis postestreptocócica. Parece no
haber suficiente evidencia actualmente de
que haya casos en nuestro medio de dichas
complicaciones no supuradas3. Tampoco la
eritromicina es el antibiótico de elección en
las alergias a betalactámicos, por su alta tasa
de resistencia a macrólidos de 14 y 15 áto-
mos, por lo que se recomiendan los de 16
átomos, como la josamicina o las lincosami-
das como la clindamicina, con bajas tasas de
resistencia a este microorganismo4. Es más,
en el artículo revisión de Del Mar et al3, se
concluye que el beneficio de los antimicro-
bianos en FAAE es modesto y, al tratarse de
una afección habitualmente autolimitada,
parece que el uso de antibacterianos quizá no
debería recomendarse de forma general si si-
gue demostrándose la baja o nula tasa de
complicaciones no supuradas de la FAAE.
El tema está abierto.
Jordi Madurell, Mónica Gómez,
Montse Balagué, J.M. Cots 
y Carles Llor
Miembros del grupo GERMIAP.
Sociedad Catalana de Medicina 
Familiar y Comunitaria. España.
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Sr. Director: En primer lugar, debemos
agradecer la lectura atenta del artículo y las
aportaciones realizadas al respecto1. Con
respecto a «no definir claramente qué es
una faringoamigdalitis», el criterio de in-
clusión que se usó fue «dolor de garganta de
reciente comienzo como principal síntoma
diagnóstico». Este criterio coincide con la
definición de la OMS2 en la Clasificación
Internacional de Enfermedades (CIE-10),
que en el código J02 define Acute pharyngi-
tis como «acute sore throat» (dolor de gargan-
ta agudo). Además el criterio de «dolor de
garganta» es el usado en otros estudios clá-
sicos que han investigado el tema. Por otra
parte, constituye una forma habitual en que
los pacientes expresan su consulta y fácil-
mente entendible por pacientes y médicos.
Con respecto al tratamiento alternativo en
caso de alergia a las penicilinas, somos
conscientes del aumento de resistencias a
macrólidos de Streptococcus pyogenes en
nuestro medio. Sin embargo, entre los auto-
res nacionales no hay una respuesta clara a
esta situación y la propuesta de usar josami-
cina es totalmente válida (algo menos de
acuerdo hemos encontrado con respecto a
la clindamicina).
La Sociedad Española de Enfermedades
Infecciosas y Microbiología Clínica3 man-






primaria de salud. Sensibilidad.
Especificidad. Valor predictivo 
de los tests.
